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Juárez bajo la violencia

Ciudad Juárez ha sido por muchos años sede natural del cartel de Juárez, un territorio codiciado por
ser paso estratégico de la droga hacia Estados Unidos. La ciudad es escenario hoy de una disputa
encarnizada entre cinco grupos del narcotráfico.

Estos cinco grupos se combaten en dos bandos: por un lado, el cartel de Juárez de la familia Carrillo
Fuentes, aliado con los hermanos Beltrán Leyva —antes asociados al cartel de Sinaloa— y Los
Zetas de Tamaulipas; en el otro bando está el cartel de Sinaloa representado por Ismael El Mayo
Zambada y la banda de Joaquín El Chapo Guzmán, de acuerdo con informes del Procurador
General de la República, Eduardo Medina Mora.1

La rivalidad no es sólo por la plaza y el multimillonario negocio que significa el trasiego y el
consumo de droga en los barrios y colonias, sino también por el control de actividades como el
secuestro, la extorsión y el tráfico de indocumentados. En la batalla, pareciera que también está en
juego cuál de los bandos exhibe la violencia más escalofriante, lo cual ha significado cuerpos
mutilados exhibidos públicamente, decapitaciones, ejecuciones múltiples en lugares públicos,
extorsiones, incendios deliberados, desapariciones y secuestros.

En medio de toda esa violencia, y como testigos cercanos, están los periodistas y los medios de
comunicación. Los periodistas en Ciudad Juárez han tenido que aprender a vivir con temor.

“Todos andamos con el miedo en la espalda”, dijo un reportero entrevistado, “sabemos que si
quieren matarte, te van a matar y no hay nadie que te pueda proteger”.

Uno más expresó: “Somos incómodos ya ni siquiera por lo que publicamos sino por lo que
sabemos”.

El Centro de Periodismo y Ética Pública y Reporteros sin Fronteras llevaron a cabo una visita-
misión a Ciudad Juárez en la primera semana de diciembre, para constatar la situación de la libertad
de expresión.

Durante la visita se realizaron entrevistas con periodistas y directivos de prensa escrita y radio.
Aunque se solicitó de forma reiterada una entrevista con ejecutivos de televisión de los cuales se
tiene conocimiento de que han sido amenazados, no se recibió respuesta.

Periodismo violentado
En enero de 2008, ocho reporteros de Ciudad Juárez fueron amenazados; todos estaban asignados a
la cobertura de la fuente policíaca.  Los ocho comunicadores fueron objetos de llamadas, casi de
forma simultánea, en sus teléfonos celulares. Nadie dudó de la seriedad de las amenazas y éstas
lograron un efecto intimidatorio inmediato.

En general y con distintos términos, el contenido de las llamadas advertía a los reporteros no tomar
partido por alguno de los cárteles o meterse con quien no debían al publicar su trabajo. Utilizaron
frases como: “No le eches tierra a quien no hay que echarle” y “no te metas con quien no hay que
meterse”.
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Los delincuentes que profirieron las amenazas se identificaron como miembros de distintos grupos,
pero en todo caso, alineados con los bandos en confrontación, el cártel de Sinaloa y el cártel de
Juárez-Beltrán Leyva-Zetas.

 “Mi vida cambió”, dijo en entrevista uno de los reporteros amenazados en enero. “He pensado en
cambiar de estado, de vida, pero pienso que nosotros (como medio de comunicación) no los
amenazamos, nos mantenemos al margen. Además, en este ambiente local es muy común que le
achaquen a uno cosas y si algo pasa no quiero que a mis hijos les digan eso”.

Un hecho notable es señalado por el reportero: a pesar de que ha analizado minuciosamente qué
pudo haber ocasionado las amenazas de muerte contra él y su familia, no ha podido determinar las
causas.

“No entiendo por qué las amenazas, asumo que me dijeron “ya no publiques lo que estás
publicando” pero yo era el reportero de policía y todos los días publicaba, publicamos mucha
información y nada me pareció que fuera tan grave… Por más que pienso no sé qué les pudo
molestar”.

Los nombres de los reporteros amenazados son conocidos en el círculo periodístico de Ciudad
Juárez, pero se omiten dado que decidieron no presentar la denuncia de los hechos; sólo las
amenazas contra dos de ellos fueron públicas.

Carlos Huerta Muñoz, reportero de la fuente de seguridad del diario El Norte, fue el único que
presentó una denuncia formal por la amenaza. Lo hizo ante la Fiscalía Especial para la Atención de
Delitos contra Periodistas de la Procuraduría General de la República. Hasta la fecha no hay
información de que se haya llevado a cabo diligencia alguna sobre el caso.

El reportero de El Diario, Armando Rodríguez Carreón, originario de Ciudad Camargo, Chihuahua,
y conocido como El Choco por su tez morena, fue amenazado el 29 de de enero desde un número de
Sinaloa, pero no presentó denuncia formal.

Con una trayectoria de más de veinte años en escritos y televisión, los últimos diez años había
laborado para El Diario de Ciudad Juárez cubriendo la fuente policíaca, era conocido como el
reportero más especializado en el tema.

Rodríguez Carreón hizo del conocimiento de sus jefes la amenaza y también informó de ello a la
procuradora de Justicia del Estado, Patricia González Rodríguez, quien de acuerdo con allegados la
funcionaria expresó que no podía garantizar la seguridad del reportero y le recomendó salir de la
ciudad.

Carlos Huerta Muñoz abandonó el país por su seguridad y algunos creyeron que Armando
Rodríguez Carreón lo había hecho también. Sin embargo sólo se separó temporalmente de su
trabajo, a la espera de que el ambiente se tranquilizara, y aprovechó para realizarse una intervención
quirúrgica en la columna vertebral, según confirmaron dos fuentes consultadas.

Rodríguez Carreón regresó a su trabajo dos meses después y retomó la cobertura de la fuente
policíaca.

El crimen
Armando Rodríguez Carreón fue asesinado la mañana del 13 de noviembre de 2008, cuando
abordaba su automóvil para ir al trabajo y llevar a sus hijos a la escuela. Individuos desconocidos le
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dispararon cuando él estaba ya en el vehículo, su hija de ocho años presenció el crimen ya que se
encontraba dentro del vehículo.

Aunque al momento de su muerte tanto su familia como los colegas del reportero señalaron que no
se encontraba investigando o cubriendo información de peligro, al analizar los sucesos en
perspectiva, se encontraron elementos desusados y de riesgo por estar vinculados con el
narcotráfico, en al menos dos coberturas.

La inclusión de estos casos no implica señalamiento alguno más allá de que las autoridades deben
investigar con toda seriedad y profundidad la línea del trabajo periodístico de la víctima:

1. La cobertura de la ejecución de tres hombres, noticia publicada en El Diario el 29 de
octubre, 2008, bajo el encabezado “Matan en auto oficial a sobrino de procuradora”. Otros
reporteros tuvieron dicha información pero sólo Rodríguez Carreón consiguió saber que el
ejecutado era sobrino político de la procuradora Patricia González Rodríguez, y conducía
una camioneta de la Procuraduría General de Justicia del Estado.2

2. La cobertura que del 6 de noviembre, 2008, cuando apareció el cuerpo decapitado de un
joven, Sergio Arturo Rentaría Robles, de 23 años. La cabeza fue colocada al pie del
Monumento al Papelerito, en la Plaza del Periodista3, a pesar del hecho, los periodistas de
Ciudad Juárez no consideraron fuese una amenaza dirigida a ellos.
 Armando Rodríguez Carreón incluyó en la noticia la reacción del padre del joven, quien
textualmente dijo: “No se la van a acabar”. En el argot popular esta frase tiene la
connotación de advertencia y amenaza de revancha. Familiares de la víctima externaron
luego su malestar por la frase incluida, indicando que ello comprometía la seguridad de la
familia y solicitaron que se publicara una carta aclaratoria. La carta no fue publicada por El
Diario dado que, según señalaron directivos del periódico, dado que la madre de la víctima
no deseaba que se incluyera el nombre de quien escribía la carta.

La investigación fue atraída por la Fiscalía Especial para la Atención de Delitos contra Periodistas
de la Procuraduría General de la República (PGR), según anuncio hecho el mismo día; sin embargo,
el expediente original, de carácter legal, no había sido turnado por la Procuraduría General de
Justicia del Estado, y públicamente se hizo la entrega sólo de una copia.

El día 14 de noviembre, durante los funerales de Armando Rodríguez Carreón, otros reporteros
recibieron amenazas en sus teléfonos celulares, se desconoce el número de ellos. Algunos
atravesaron la frontera para refugiarse en Estados Unidos, otros han mudado su residencia a ese país
y algunos propietarios de medios residen ahí desde hace tiempo.

Ambiente enrarecido
En un ambiente enrarecido por la violencia, se observó que la desconfianza está presente y los
antagonismos, simpatías, antipatías, rumores y filtraciones están contaminando aún más el clima  de
trabajo.

Sobre el crimen de Armando Rodríguez Carreón ha circulado la versión de que tenía vínculos de
amistad con uno de los capos del narcotráfico. La información apareció en una bitácora (blog) en
Internet de forma anónima.
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Hasta donde fue posible saber, el reportero llevaba una vida carente de lujos. Dos fuentes
confirmaron que la casa donde vivía fue comprada mediante un crédito de ocho años y a su muerte
todavía faltaban cinco años y medio para liquidarla.

Pero lo que resulta preocupante es que la versión de posibles vínculos del reportero asesinado con el
narcotráfico provino también de la Procuraduría de Justicia del Estado de Chihuahua y fue
comunicada a El Diario de forma no oficial a través de personal de la Fiscalía Especial para la
Atención a Delitos cometidos contra Periodistas de la Procuraduría General de la República.

Es necesario, en este sentido, notar que el clima de violencia está siendo propicio para propalar toda
suerte de rumores no sólo en Chihuahua, sino también en otras partes del país.

Algunas figuras políticas han sido acusadas de mantener nexos o proteger a los cárteles, incluyendo
gobernadores, mandos militares y el mismo presidente de la República, Felipe Calderón, sin que se
aporten pruebas y sin que se les consideren acusaciones serias4.

La autocensura y los excesos

En Ciudad Juárez la sociedad tiene múltiple oferta noticiosa tanto en radio, televisión y prensa
escrita. En general, los periodistas en Ciudad Juárez consideran que los medios de comunicación
gozan de independencia para realizar noticias y reportajes sobre temas políticos polémicos como la
corrupción.

Sin embargo, varios entrevistados señalaron excesos en las coberturas de hechos violentos y
asesinatos, a los que algunos medios de comunicación dedican amplios espacios y coberturas en
vivo. Pero en contraste, los medios también han adoptado diversos grados de auto censura.

Como medidas para prevenir las agresiones, el periódico El Norte adoptó desde principios de 2008,
cuando fue amenazado su reportero, la rotación de quienes cubren la información policíaca, no
utiliza sus nombres en las noticias y no publica de los mensajes de los narcotraficantes. El medio
tampoco publica fotos de detenidos y asesinados ni noticias sin fuentes.

El Diario adoptó medidas editoriales en noviembre, 2008, después del crimen de Armando
Rodríguez Carreón, entre ellas: la no publicación de los mensajes, la verificación detallada de la
información y no utilizan el nombre del reportero y fotógrafo que cubren las noticias e información
que podría ser de riesgo.

Ante la crisis de violencia, es evidente que las autoridades, tanto federales como estatales y
municipales están rebasadas por los cárteles del narcotráfico y la prueba más contundente de ello es
que la violencia no ha disminuido. Al contrario, a pesar del Operativo Conjunto Chihuahua, que
trajo la presencia de 2 mil 500 efectivos de fuerzas militares y federales a la ciudad, al 1 de
diciembre se habían registrado mil 456 asesinatos dolosos, poco más de la cuarta parte de todos los
asesinatos vinculados con el narcotráfico en todo el país.5

Las fricciones con elementos del ejército y policía federal durante la cobertura informativa de
asesinatos y operativos se ha vuelto frecuente y fotógrafos y reporteros se han tenido que
acostumbrar a ser filmados o registrados durante las acciones contra el narcotráfico.

Un ejemplo de ello ocurrió en mayo de 2008. Decenas de militares con pasamontañas irrumpieron
de forma violenta en el domicilio del reportero Emilio Gutiérrez Soto, corresponsal regional de El
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Diario en el noreste del estado, mientras dormía, despertándolo a él y a su hijo de 15 años de edad.
Dijeron buscar droga y una hora después, al no encontrarla, se retiraron. El reportero fue luego
víctima de amenazas anónimas.6

Gutiérrez Soto solicitó asilo político en Estados Unidos en junio de 2008 y hasta ahora se encuentra
en un centro de detención migratoria en El Paso, Texas. Su juicio de solicitud de asilo, será en
marzo de 2009. 

Conclusiones y recomendaciones

La libertad de expresión en Ciudad Juárez vive un deterioro evidente y los periodistas y medios de
comunicación ejercen su trabajo bajo un clima de tensión provocado por la violencia de la
delincuencia organizada y el combate que en su contra realizan las fuerzas públicas.

El Centro de Periodismo y Ética Pública y Reporteros sin Fronteras consideramos que existe
evidencia suficiente para considerar como hipótesis que Armando Rodríguez Carreón fue asesinado
por su trabajo como reportero.

Sin embargo, y dado que como organizaciones no es nuestra función realizar las investigaciones del
caso, hacemos un llamado a las autoridades para que investiguen con seriedad y la debida
profundidad, la línea del trabajo del periodista.

Señalamos como una conducta sumamente grave que las autoridades estatales y federales
propaguen rumores que dañan la reputación de la víctima sin mostrar pruebas fehacientes de su
dicho. Aceptar como creíbles las filtraciones sobre una víctima es convertirlo en víctima de nuevo,
e infligir daños morales a su familia. Las víctimas tienen derecho a la presunción de inocencia hasta
que se les pruebe la culpabilidad.

Es imperativo que los propietarios de los medios de comunicación tomen decisiones editoriales que
prevengan la violencia sin menoscabo de informar sobre la situación de deterioro en la seguridad.
Ello incluye establecer criterios y medidas para la cobertura de operativos policíacos que eviten
poner en riesgo la seguridad de sus reporteros, camarógrafos y fotógrafos y la de otras personas,
incluyendo las fuerzas policíacas y militares que combaten la delincuencia organizada. Este no es
un llamado a la autocensura, sino a la responsabilidad periodística y social de los medios.

Exhortamos a las autoridades municipales, estatales y federales, a que en el ámbito de su
competencia:

• Cumplan con el mandato que la sociedad les otorga, garanticen la seguridad de la población
y de la libertad de expresión con medidas efectivas.

•  Respeten los derechos humanos y la libertad de expresión de periodistas, medios de
comunicación y la sociedad en su conjunto, durante el desarrollo de acciones en contra de
los grupos delincuenciales. Quienes cometen violaciones a los derechos humanos deben ser
sancionados.

• A que hagan públicas las pruebas fehacientes de afirmaciones sobre presuntas vinculaciones
de Armando Rodríguez Carreón con el narcotráfico u ofrezcan, en su defecto, disculpas
públicas a su familia.
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Finalmente, exhortamos a los medios de comunicación mexicanos a la solidaridad con los medios
agredidos y a apoyar, en los hechos, la libertad de expresión.

                                                       
1 http://www.diario.com.mx/nota.php?notaid=31c52791fd824062a2be1aff3cd5c9bb
Ruptura de cárteles: http://www.jornada.unam.mx/2008/10/29/index.php?section=politica&article=018n1pol

2 http://www.diario.com.mx/nota.php?notaid=020eb9d710ecab96b43d22f23f6965de

3http://www.eldiariodechihuahua.com/notas.php?IDNOTA=128165&IDSECCION=Portada&IDREPORTERO=De%20la%20Redacci%
C3%B3n http://www.chihuahuaalinstante.com/index.php?option=com_content&task=view&id=5266&Itemid=2211

4 http://www.proceso.com.mx/noticia.html?nta=61687

5 www.esmas.com/noticierostelevisa/mexico/717671.html
www.jornada.unam.mx/2008/12/02/index.php?section=politica&article=007n1pol
http://www.eluniversal.com.mx/editoriales/42512.html

6 www.el-universal.com.mx/estados/68397.html

http://www.diario.com.mx/nota.php?notaid=ae4183bb0a1b6b6c4f025498c341417c

 http://www.informador.com.mx/mexico/2008/10412/1/acusan-al-ejercito-de-hacer-cateos-sin-orden-judicial.htm


